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EJECUTORIA 


Obrero soy en la social colmena, 

rudas labores realizó mi brazo. 

Yo soy quien usa del peodas mazo, 

quien crea maravillas con arena. 

Al fondo de los mares descendiendo 

la perla extraigo de matiz vistoso, 

Ó lucho con el tigre y con el oso 

de las fieras las pieles requiriendo. 

Siempre incesante mi tenaz tarea, 

ya en las playas, los hornos, las prade- 
> (ras, 

como en las minas, campos y canteras, 

en todas partes mi sudor se emplea... 

De la potente máquina quién rige 

la marcha potencial y acelerada? 

Quién á su fuerza, ciega y complicada, 

rinde la vida que el peligro exige? 

Yo soy, yo, quien indómito atravieso 

sin descanso las tierras y los mares 

y ofrendo mi trabajo en los altares 

fecundos y gloriosos del Progreso. 

De mi intensa labor el resultado 

donde la vista alcanza se divisa, 

y la Fortmna, con jovial sonrisa, 

acoge las riquezas que he creado. 


H. Grau. , 


LOGICA 


Para “El Libertario”. 
Extrañarse que el lacayo 








del capi- 
talismo, el gobierno, sea tirano ciego 
y cruel, sería lo mismo que permane- 
cer asombrado ante el espectáculo que 
oíreciera el lobo devorando á la oveja. 

Así como el tigre existe para men- 
gua de vivientes confiados, la entidad 
gubernamental fué creada con el fin 
harto evidente de vivir á costa del im- 
bécil, del resignado, del ingénuo. 

Su papel no puede ser otro que el 
de oprimir al débil de quién medra y 
ayudar al fuerte—en este caso el capi- 
tal—que le nontbra y sostiene, apoya- 
do por todas las sectas religiosas, las 
cuales, conscientes ó no, llevan impues- 
ta la misión de embrutecer y no apar- 
tar de la ignorancia al pobre que con 
su labor extenuante mantiene todo el 
armatoste parasitario en la corrupción 
y la holganza. Estado y tiranía son si- 
nónimos; intentar distinguírles equi- 
valdría á pretender separar la fuerza 
de la materia, lo que es absolutamente 
imposible. No es fácil, por tanto, con- 
cebir un gobierno que no represente 
peligro, constatando para la dignidad 
personal, el desarrollo físico, físico del 
individuo, la libertad y la integridad 
del ser.De igual manera que “delegar 
el poder á otro es perderlo”, reconocer 
derechos de autoridad á un semejante, 
es lo mismo que abdicar de nuestra 
vida en beneficio del individuo que in- 
vistiéramos de aquella, el cual siem- 
pre la aprovechará—porque es al fin 
y á la postre un hombre, con todos sus 
imperfecciones, defectos, atavismos y 
debilidades—en satisfacer ambiciones 
durante largo tiempo acariciadas,des- 
pertadas de súbito con la realidad del 
poder; en hacerse adorar de hinojos 
por los demás, en imponerse en todo y 


sobre todos y en llenar, hasta el borde, 
ese tonel sin fondo que es la vanidad. 
El estado, repetidas veces se ha dicho, 
es el elemento más insaciable que se 
conoce. Lorenzo Pignotti. en una de 
sus fábulas, nos ha pintado, refiriéndo- 
se al clero, á cierto fray Pascual que 
siempre pedia á todos y jamás daba 
nada á nadie, limitándose unicamente, 
en épocas de carestía, á espetarle un 
tan breve como piadoso sermón á 
cualquier miserable hambriento que 
reclamase su ayuda. Para describir al 
gobierno—sintesis de la burguesia— 
fuera necesario un ogro que no pide 
sino que exige, que no recibe sino que 
toma de no importa en todo instante, 
lo que de más útil, de más precioso, de 
más bueno,—sin por ellos despreciar 
lo mediocre— que produce ó posee, sin 
responder, por respuesta, en períod> 
crítico, que es casi el normal hoy, 
como el fraile de marras, con un dis- 
curso petéticos, sino con la cárcel, el 
destierro, la tortura y la muerte. Fac- 
tor esencial de regreso, nacido de y 
para defensa de cerebros perversos, de 
seres protervos, de rémoras tantpre- 
suntosas como materiales y cobardes, 
nunca ha hecho el menor esfuerzo 
para elevar al pueblo, nunca ha favore- 
cido más que á los prepotentes, jamás 
se ha puesto de parte del oprimido 
más que hipócrita y aparentemente. 
Absoluto, constitucional, republica- 
cano. liberal, socialista, siempre ha co- 
jeado v seguirá cajeando, hasta quen 
no se le heche definitivamente por tie- 
rra, del mismo pie. Gobierno y tran- 
quilidad, capital y bienestar, religión 
y progreso, autoridad y orden, son 
y han demostrado ser, en infinidad de 
casos son indestructibles ejemplos, al 
través de todas las épocas, en todas 
las latitudes, con toda clase de carác- 
teres obrantes en ellos, de todo punto 
adversos é incompatibles. No com- 
prendo, pues, el motivo por el cual nos 
lamentamos. ¿No han reconocido v 
evidenciado hasta el cansancio, todos 
los filósofos serenos, los científicos im- 
parciales, los poetas clarovidentes, los 
sabios sinceros, los sociólogos indepen- 
dientes, los hombres buenos, que el go- 
bierno ha encarnado, personifica y em- 
pleará la violencia amplia, brutal, fría, 
implacable, cuantas veces lo crea con- 
veniente para el sostenimiento propio? 
¿No se hallaban cansados de saber los 
obreros que piensan y los anarquistas, 
que la crueldad del yacaré, la feroci- 
dad de la pantera, la traición de la co- 
bra, la fruición del buitre, la vileza de 
la hiena, mezcladas y multiplicadas al 
infinito, no llegarían á la proporción 
del uno por mil comparadas con todo 
lo malo que encierra la trinidad go- 
bierno-capital-clero? ¿Por qué asom- 
brarse, entonces? Todas las infamias q' 
han cometido y las innumerables que 
habrán de cometer aún están perfec- 
tamente encuadradas en su inherencia. 
Lamentarse de que la burguesía haya 
enviado á saquear hogares, incendiar 
imprentas, robar locales, violar muje- 
res, destruir bibliotecas, encarcelar ín- 
tegros, asesinar obreros, etc., etc., en 
nombre de la patria, sabiendo que ia 
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mente en el latrocinio, la injusticia y 
el exterminio, sería igual que preten- 
der del rayo nos toque sin fulminar, 
no disponiendo de pararrayos... 

La burguesía, pues; ha sido eminen- 
temente lógica consigo misma, lo que 
significa que quienes se extrañan ú ho- 
rrorizan no lo son. Ella—la burguesía 
—defiende con uñas y dientes sus pri- 
vilegios, sus prerrogativas, su orgullo 
y su situación, y llegará sin sombra de 
duda á los más increíbles actos de sal- 
vajismo con tal de no descender del 
pedestal sobre que la elevó la ignoran- 
cia y la inexperiencia del pueblo escla- 
vo. ¿No hemos de reconocer luego que 
es consecuente y lógica? ¿Quién se 
atreverá á ponerlo en discusión? No- 
sotros, por nuestra parte, no lo discu- 
timos, es más: confesamos que mien- 
tras los parásitos han sido lógicos, los 
obreros á quienes correspondía mos- 
trarse también tales no lo han sido. Lo 
que naturalmente no implica decir que 
lo continuarán siendo. ¡Es tan sencillo 
ser lógicos! Un manual, pocos centa- 
vos de “cualquier cosa”... ¡Y ya está! 

El Invisible. 


1OS GRUPOS 


Si organización se llama á que los 
anarquistas se unan para todos los ac- 
tos de la vida, sin imposición de n:n- 
gún género, sino por la afinidad y !'- 
bertad, confesamos que en nuestro en- 
tender hace falta la organización. 

Pero, si por el contrario se llama al 
que se amontonen por un reglemento y 
se dirijan por comisiones más ó menos 
libres y numerosas, confesamos que ni 
vemos tal necesidad, ni conveniencia 
niguna; y es más, que antes que esto, 
debemos cambiar el nombre del ideal. 

Ni nuestra. causa puede fiarse á un 
general que la imponga, ni nosotros 
podemos regimentarnos para la lucha. 

El. primero no: ha nacido, y mal se 
encontraría; y aun que hubiera nacido 
y se le encontrase, resultaría impotente 
para imponerse, á la vez que reconoce- 
ríamos una jerarquía en pugna con el 
ideal. 

Lo segundo, no sólo es difícil, sino 
que es imposible; gastaríamos el tiem- 
po en hacer y deshacer, así como las 
energías y medios. 

Supongamos “cien” hombres orga- 
nizados en una localidad; tienen nece- 
sidad de un local que cuesta, sin con- 
tar que como el local está en poder del 
blurgués, nuestro enemigo, aumenta- 
mos su poder con la ganancia que le 
damos. Voy á suponer que por el pa- 
gamos 30 pesetas al mes y que los 
“cien” contribuyen con una cada uno; 
resulta, que sin contar otros gastos que 
ocasiona, nos quedan 70 pesetas. 

Pues esos “cien”, en “diez grupos”, 
se reunen donde quieren, sin pagar lo- 
cal y contribuyendo con una peseta 
cada uno resultan 30 pesetas más, óÓ 
sean 100 en vez de 70. 

Si para la propaganda, también nos 
da el mismo resultado. Diez hombres 
son suficientes para celebrar un acto 
público y cada mes pueden celebrar 
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un “meeting”; y los cien en diez gru- 
pos, resultan diez “meeting” al mes, 
mientras los cien juntos, á lo sumo ce- 
lebrarían cuatro, uno por domingo. 
Los cien juntos, lo fiarían todo á la 
comisión y los diez lo harían ellos mis- 
mos y si un grupo verificaba un acto, 
el otro por no ser menos lo imitaría. 

Las grandes agrupaciones crean los 
indiferentes que de nada se ocupan y 
van donde les mandan, y las agrupa- 
ciones pequeñas crean los activos, que 
que todos son llamados á resolver los 
asuntos y el uno por el otro se esti- 
mulan. 

En una agrupación única, en una di- 
sidencia, se inutilizan los vencidos y 
en varias, si en una no hallan afinidad, 
se van á la otra, conservándose todos 
en la lucha. 

La propaganda individual es más per 
suasiva y de más resultado; ¿quién en 
un año no convence á otro? pues en 
ninguna otra forma se dobla el número 
de partidarios de una idea. 

Para la seguridad, siempre se en- 
contrará mejor en las agrupaciones pe- 
queñas que en las grandes. 

En cierta ocasión, un inspector me 
preguntaba, que cuántos anarquistas 
éramos en la localidad, y le dije que no 
sabía. 

—Pues, me choca, porque Vd. solo 
no puede sostener los gastos que hace; 
tanta convocatoria, tanta reunión y en 
fin, tanto como hace; pero también veo 
que Vd. solo figura en todo. 

Pues mire, le dije, cuando quiero ha- 
cer algo que puedo, lo hago sin contar 
con nadie; y cuando no puedo, lo ex- 
pongo individualmente á los que tengo 
confianza y unos me ayudan, otros no, 
y éstos me ayudan en otras ocasiones 
y los otros no; y si figuro yo solo, es 
porque aun no somos los suficientes 
para triunfar por la fuerza; por esta 
es que, conociéndome sólo á mí no pue- 
den, en ninguna ocasión, echar manos 
de otros y si á mi me inutilizan, en- 
tonces aparecerá al público otro y cuan- 
do aquél otro y así de este modo, 
quieran inutilizarnos á todos, ya toda 
la población será anarquista, mientras 
que si nos conocieran á todos, en una 
sola noche nos inutilizarian 

Esto que es tan sencillo y que aque- 
lla autoridad llegó á notar, creerán mu- 
chos que apoyan la organización, que 
fiándolo todo á comisiones, éstas solas 
se dan á conocer. > 

Pero la comisión tiene que llevar lis- 
tas que el grupo no necesita y todos 
individualmente pueden propagar; peru 
para la autoridad, en ningún caso hace 
falta más que uno para una reunión, 
y para publicar un periódico no tiene 
la autoridad necesidad de conocer á 
más de uno. 

En las organizaciones se crean las 
camarillas, como podíamos probarlo y 
las víctimas de la “Mano Negra” lo 
fueron de los adherentes á la“Federa- 
ción”. 

Si se presenta una revolución cual- 
quiera, la organización ¿toma parte en 
el acto? No, primero toma acuerdos, 
que cuestan tiempo y muchas veces la 
revolución termina antes; y sin la or- 

















ganización, en el momento se añade 
leña al fuego. 

Yo mismo he publicado un periódico 
por mí y ante mí. 

El periódico, si bien recibió muchos 
pedidos y felicitaciones» recibió poco 
dinero y no le pude sostener. 

Si lo hubiera publicado una organi- 
zación, se hubiera sostenido, se dirá, 
pero no, porqueu entonces no se hubie- 
ra publicado y además, entonces existía 
organización y los que apoyaron fue- 
ron los sin organización. Las organi- 
zaciones tienen que tomar acuerdo 
hasta para esto y son tan activas, por 
regla general, que cuando lo toman, ya 
no es necesario. 

Se dirá que en los últimos sucesos 
que tanto mártir ha causado, no exis- 
tía la organización y que de existir, no 
se hubieran producido más. 

En primer lugar, se acababa de en- 
terrarla de la lucha pública y nada ex- 
traño es que el enemigo nos conociera; 
y en segundo lugar, si el hecho que los 
ha producido, no hubiera sido obra de 
otros, que al preparar los hechos tenían 
ensayada la comedia y escogidos los 
mártires, no se hubieran producido. 

La lucha regimentada es locura, en 
la ignorancia que el pueblo vive y en 
la forma en que el enemigo se sostiene. 

No es el fusil y el cañón el que debe 
imponer la razón, sino el puñal, el ve- 
neno y la química, las armas que el 
obrero revolucionario puede emplear y 
en vez del campo, en el pueblo. 

Se nos dice, si mañana estalla una 
revolución, ¿cómo se ha de secundar 
sin organización ? 

Las revoluciones son explosiones ex- 
pontáneas que el revolucionario acude 
á apovarlas tan pronto puede, mientras 
que la organización ,mientras acuerda 
apoyarlas, yan han sucumbido ó triun- 
fado. 

Los compañeros todos, poniendo su 
mano en el corazón, verían si para nin- 
guna cosa necesitan de un reglamento 
que al fin es una ley y como tal anti- 
anárquica. 

¿Qué empresa necesita más coopera- 
ción, la de publicar un periódico? 

Pues bien, se reunen 4, 6, 8, 10 20 y 
lo anuncian; los que crean conveniente 
lo apoyan con suscripción ó donativos 
y el periódico sale y vive sj siente el 
pueblo su necesidad. 

Si se entiende por organización el que 

el ser debe vivir unido, entonces de- 
cimos que sí, que la organización es 
necesaria, porque entendemos que to- 
dos debemos estar unidos sin quedar 
uno solo; pero unidos por el sentimien- 
to y la afinidad. 

Ved á los burgueses del mundo y en- 
contraréis, que sin tener asociación ni 
reglamento, todos obran igual, el que 
puede explotar dos no explota uno. 

En las organizaciones grandes se 
mete la policía sin poderlo remediar; 
pero en las pequeñas no, es decir, en 
los grupos libres y si se mete, es por- 
que los que lo componen son muy ig- 
norantes, 

Según la empresa, se ponen .los me- 
dios; así que para publicar un perió- 
dico se busca los simpáticos á él y el 
número necesario. 

Suponer que una organización acuer- 
da publicar un periódico, tiene que for- 
mar un cuerpo de redacción de varios 
compañeros; y si luego no está con- 
forme con lo que la redacción escriba 
pondrá otros que puedan sucederles lo 
mismo y si está conforme y uno no lo 
está y éste lo combate, será arrojado 
de la organización, habrá creado un 
enemigo. 


Suponer un grupo para publicarlo; 
éste identificado en todo, de todo es- 
tará conforme, y si uno no estuviera, 
se separaría para hacer otro grupo no 
para combatirle. 

La organización atiende á toda pro- 
paganda, lucha, organización, etc., co- 
mo el que tiene una fábrica y aunque 
tenga encargados, lo vigila todo. 

El grupo, sólo tiene que atender á 


WD que es creado, como una compañía 


que pone una fábrica y cada uno de los 
socios dirige -su respectivo departa- 
mento. 

Si se llama organización al unirse 
varios seres para cualquier asunto, re- 
conocemos que sin organización no se 
va á ninguna parte; pero si organiza- 
ción es la unión por reglamentos más 
ó menos libres, de todos los trabaja- 
dores, afirmamos que se está en un 
error y que la organización no es ne- 
cesaria. 

Palmiro. 





La revolución burguesa 


Hasta este día, desde el comienzo de 
la historia, aun no había política del 
pueblo, entendemos con esta palabra el 
bajo pueblo, la “canalla obrera”, que 
alimenta al otro pueblo con su trabajo; 
no ha habido más que la política de 
las clases privilegiadas; estas clases se 
han servido de la potencia muscular 
del pueblo para destronarst mutuamen- 
te y ponerse unas en lugar de otras. Á 
su turno, el pueblo jamás ha tomado 
partido por las unas contra las otras, 
sino con la vaga esperanza de que á 
lo menos una-de estas-revoluciones po- 
líticas (de las que ninguna podría ha- 
berse hecho sin él), aportaría algún 
alivio á su miseria y esclavitud secu- 
lares. Siempre se ha equivocado. Aun 
la gran revolución francesa lo ha enga- 
ñado. Ella mató la aristocracia nobi- 
liaria para poner en su lugar la bur- 
guesía. El pueblo ya no se llama es- 
clavo ni siervo, se proclama que ha na- 
cido libre, pero de hecho su esclavitud 
y su miseria permanecen las mismas. 

Pues toda política buerguesa no pue- 
de tener en el fondo más que un solo 
objeto: el mantenimiento de la domira- 
ción burguesa: es decir, la esclavitud 
del proletariado. . 
BAKOUNINE. 
xs 
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Mientras ¿os pesquisas que el go- 
bierno uruguayo mantiene aquí para 
espiar á los blancos y á ciertas perso- 
nalidades argentinas, son tomados pre- 
sos, la policía uruguaya estorba el des- 
embarco de tres compañeros y hace 
entrega de ellos á la de aquí. Pero és- 
tos son anarquistas. Como á otros ex- 
deportados, á éstos tres también ten- 
drán que librarlos. 
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Las patrullas nocturnas 


¿Qué es lo que teme el gobierno, que 
hasta por barrios céntricos y tranqui- 
los, las patrullas del Escuadrón de Se- 
guridad van armadas de mauser? 

El gobierno argentino se hace reo de 
todos sus crímenes, y aun contando 
con la pasividad borreguil del pueblo, 
siempre teme que la justicia inmanente 
que éste encarna se haga factible. 

No serán las patrullas sólo medidas 
de policía, sí que también previsión de 
lo que pudiera suceder. Á esto viene 
bien agregar unos párrafos del prólogo 


EL LIBERTARIO 


EN EE 


que el doctor Oylhianart escribe para el 
próximo folleto de “El Alberdi”: 

“En nuestro país los gobiernos se 
saben reos de todos los delitos, y de 
ahí que vivan en permanente zozobra, 
en continua alarma, azuzando en las ti- 
nieblas, viendo enemigos invisibles y 
formidables en todas partes. 

“Los gobiernos entre nosotros pa- 
rafrasean ridiculamente la fábula de 
Hugo, y como Caín de la leyenda bí- 
blica ven clavado en el fondo de sus 
conciencias pervertidas, el ojo san- 
griento y enigmático que condena en 
su muda y permanente exaltación. 

“El enemigo existe, pero no se sabe 
siempre dónde está. 

“El enemigo se le oye, se le presien- 
te, se le adivina, se le ve deslizarse con 
un paso sin rumor como si llevara el 
índice- sobre el labio y quisiera sorf- 
prender á los nuevos Baltasares en ple- 
no festín, en resonante orgía. El enem:'- 
go está de pie, se le oye vociferador en 
credo de rebeldía; sus palabras resue- 
nan en la majestuosidad de la noche, 
como en el desierto las frases ilumi- 
nadas de los antiguos profetas”... 


———————__— — _ 


CONSIDERACIONES 


Estudiando el hombre en su evolu- 
ciónatravés de los tiempos, lo vemos 
pasar por tres períodos de trasceden- 
tal importancia. 

Tiene por progenitores á una espe- 
cie animal y hereda de ella la brutal 
fuerza instintiva y es en sus primeros 
años un ser que acciona obedeciendo 
á su innata condición de hacer una 
vida salvaje si se quiere, pero en com- 
pleta armonía con la naturaleza incons- 
ciente que le anima. Este primer  pe- 
ríodo de la existencia humana hace 
del hombre un ser instintivo. 

La segunda fase evolutiva de la es- 
pecie, se manifiesta en el refinamiento 
de los instintos, refinamiento que los 
convierte en actos conscientes y que 
esta misma conciencia los define como 
sentimentales. 
puramente instintivo, adquiere la con- 

Sin dejar de ser el hombre un anima; 
ciencia del sentimiento que llega á im- 
ponerle una moral que regulariza la 
ejecución de los actos, que en la pri- 
mera fase realizara por rutina instin- 
tiva. Es el hombre en este punto, un 
ser animal que ordena sus instintos 
en relación directa ásus sentimientos, 
que co aln úmsica de la bondad y del 
amor purificadas del tinte instintiva 
con que se manifiestan en las especieg 
inferiores. 

Dominadas las pasiones instintivas, 
por una consciencia sentimental, el 
hombre se acerca á un estado de per- 
iección superior empleando las fuer- 
zas intelectuales y ejercitándolas llega 
á la adquisición de un raciocinio que 
convierte en fuerza natural con con- 
ciencia de su propia entidad. En este 
período es el hombre un ser intelec - 
tual, que siendo segntimentas, es á la 
vez instintivo. 

Este es el resumen de l: historia na- 
tural del hombre, y por esos tres perío- 
dos han pasado y seguirán rasando ins 
humanos. 

En el estudio de las socisdades dee 
servirnos de base las coaciusiones he- 
chas y nos encontramos el por quí la 
humanidad se halla divididas en tiem- 
pos de diferentes condiciones de vida. 
de diversas costumbres y de distintos 
grados de intelectualidad. 

La marcha evolutiva, natural é ine- 








ludible, se efectua con más ó menos ce- 
leridad en los unos que en los otros, y 
esto determina que en una misma fami- 
lia sus componentes demuestren psico- 
logías tan distintas entre sí, como la 
que distingue á unaraza de otra. 
Establecido ésto, podemos decir el 
porque somos anarquistasy cuales sou 


las ventajas que nos ponen por encima 


de otros seres que viven á nuestro lado 
y que no alcanzan á comprender la be- 
lleza de nuestros ideales y la bondad de 
nuestros sentimientos 

l.a caracteriztica más acentuada que 
nos distingue de los demas hombres, 
es, en primer término la consciencia 
que no adorna á los demás, pues retar- 
dados en su evolución viven aún en el 
-periodo instintivo Ó sentimental. 

Tenemos consciencia natural y que- 
remos y debemos vivir de acuerdo con 
ella misma. No nos parece natural el 
sometimiento á otros hombres que se 
abrogan un derecho establecido por la 
fuerza bruta, y detestamos toda tutela 
gubernamental. Consideramos inhuma- 
no en el campo económico, la explota- 
ción del hombre por el hombre y com- 
batimos los sistemas feudatarios que 
favorecen la riqueza de pocos sobre la 
miiseria de los más. Poseemos un es- 
píritu de crítica analítica y arribando 
á demostraciones científicas, no admií- 
timos religiones absurdas y dogmáti- 
cas que nos hagan soñar con fuerzas 
ultra materiales, ni con dioses mitoló- 
gicos; en nosotros la naturaleza se 
siente con conciencia de sí misma y 
somos ateos en el sentido absoluto de 
la palabra. , 

La verdad, nuestra enamorada, nos 
atrae con fuerza dinámica y la emp.- 
ñamos contra toda mentira y conven- 
cionalismo, y somos por eso antipolí- 
tico. 

Nuestra filosofía, madre de la cisn- 
cia, ha rechazado á la metafísica, que 
la «xtraviada ¿mentci dad Fumana en- 
“a tilló en épocas pasadas 


A 

Cuando los hombres todos, actuando 
en ambientes más oxigenados, evolu- 
cionen con más rapidez llegando á. la 
última fase del progreso fisio-psiquico, 
la razón prevaleciendo sobre la fuerza 
nos llevará á la realización de nuestros 
anhelos de vida superior é ideal. 

Los que hoy nos combaten por inco- 
pacidad ó pillería no tendrán razón de 
hacerlo y no lo harán, porque la edu- 
cación los librará de lo primero y la 
falta de interés les escusará lo segundo. 

Vida. 


EL LODAZAL 


—Eh! joven, párese un momento, 
haga usted el favór.—Y un corpulento 
señor de amplio bagaje abdominal hi- 
zo irrupción ante mí — ¿Usted es 
Herrera? 

—Si señor, ¿y usted quien es? 

—Soy un agente de policía. 

—¡Ah!, ya. 

—¿Quiere usted hacerme el servicio 
de acompañarme hasta el departamen- 
to de policía ? 

—Hombre, lo siento mucho, pero 
yo no hago á nadie esa clase de servi- 
cios. 

—+Es que es forzoso. 

—Ah! por ahí debiera haber empe- 
zado. Vamos andando. 

Y echamos á andar en dirección al 
departamento de policía; yo, sonrien- 
do irónicamente y el pesquiza alarmán- 
dose por grados al verme sonreir. 















Luego, como no pudiendo ya resistir 
á las dudas que le torturan: 

—¿Pero usted es el mismo Herrera? 
—Si, hombre, si; tenía miedo de haber 
equivocado la presa? 

—Ah, eso no, Cuando nosotros prende- 
mos, sabemos muy bien á quien. — Y 
luego, como' queriendo sincerarse: 
—Es un oficio ingrato, éste, pero... 
¡qué se le va hacer! Uno tiene que ga- 
marse el pan y usted comprende... 


—Si, hombre, si, demasiado com- 
prendo. 

—El nuestro es un oficio como otro 
cualquiera. 


—Un poquito en baja. 

—Por qué lo dice usted? 
_—Hombre, porque no tardará uste- 
des ser sustituidos con ventaja. No ha 
oido usted hablar de los perros belgas ? 
—Parece que prestan excelentes ser- 
vicios como agentes de policia. Y vol- 
ví á sonreir. 

El buen señor del abultado abdomen 
nada me replicó. Quizá se sintió moles- 
tado por la intención de mis frases; 
quizás pensaba seriamente en sus futu- 
ros competidores... Lástima de pe- 
srera!.... 


* 
* ok 


Ya estoy en la penitenciaria. Soy 
menos bruto y más bien intencionado 
que la encanallada e mayoría; amo á 
la humanidad y dije mal del Presiden- 
te y de la guerra. Soy, pues, un sedi- 
cioso. 

La celda que me han destinado no 
es la que yo esperaba teniendo en cuen- 
ta la enormidad de mi delito. Es regu- 
larmente espaciosa, hay suficiente luz 
y dispongo de una cama para dormir, 
un colchón y cobijas y todo. Oh gene- 
rosidad policial! 

Sobre la colcha, formados de cuatro 
en fondo, pasean aparatosamente los 
morzar impunemente. Oh maravilla l— 
parásitos que más tarde me han de al- 
Se me figura que asisto en la casa Ro- 
sada, á una recepción oficial. 


x 
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Es la hora del paseo. Las puertas de 
las celdas se han abierto con gran es- 
cándalo de chirridos de goznes, vomi- 
tando en el patio común sus humanos 
contenidos. Yo formo parte de aquel 
vómito colosal; examinemos á los com 
pañeros. 

Son muchos, muchisimos. Viejos, 
jóvenes, criaturas; ancianos decrépi- 
tos que se encorvan como árboles po- 
dridos, sin fruto y sin savia y sin flo- 
res, y 'adolescentes plenos de vigor y 
de vida, como gajos verdes que sur- 
gieran de la tierra para ser sepultados 
en el lodazal. Y todos cantan!... Y 
todos rien! Ni una expresión de rabia, 
mi un gesto de rebelión, ni una sonrisa 
de melancolía. Carcajadas y nada más 
que carcajadas. 

Oh humanidad! ¡humanidad!... Pe- 
ro tendrán alma todas esas cosas de 
forma humana? — Tal vez... Pero 
se dijera que las pobres tienen ver- 
guenza de asomarse á los ojos. 

Este es el mundo. 

Y pensar que todos estos idiotas que 
roban sinceramente podian ser otros 
tantos Figueroa Alcorta si la suerte 
les hubiera llevado por las vías lega- 
les!... Y pensar que todos eseos ase- 
sinos terribles no son sino generales 
Roca editados rústica !... 

Oh, de cuántas honras gozarías, ca- 
nalla miserable, si en lugar de carte- 
ristas os hubieséis sabido hacer ban- 
queros y en lugar de matar á un ini. - 
viduo cualquiera. os hubieráis dedica- 


n 


do á matar y á asesinar indios en el de- 
sierto!... 

Pero, tened paciencia. Á la justicia 
la pintan con los ojos vendados; su es- 
pada es igualmente cortante para todos 
y su balanza fiel como la de un alma : . 
nero al por menor. La ley es ley para 
todos!.. 
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La canalla se regocija. Yo medito. 
Luego, alguien me iterrumpe. 

—Eh, compañero.—¿Usted es “nue- 
vo”, verdad? Diga francamente que 
“morfó”?—No tenga verguenza, no es- 
té triste, hombre. Acá no se para del 
del todo mal. Por lo menos, se tiene se- 
guro un “marroco” por dia y dos cha- 
tas de pedregullo;(1) eso, sin contar la 
cama que es casi tan buena como la del 
Presidente (7). 

—Le ofrezco un cigarro, ya como 
amigos. Este será mi “cicerone”. 

—Que quiere saber? Por qué están 
esos compañeros acá? Cosas de la vi- 
da. Aquel le dió una puñalada á un in- 
dividuo, aquel otro “amuró”. un reloj. 
Son todos buenos camaradas, créame. 

De pronto un grupo de jovenzuelos 
que pasan írente á nosotros abanicán- 
dose y requebrándose el cuerpo al ca- 
minar, con cierto coquetismo damiles- 
co, llama mi atención. ¿Y aquello? 

—Maricas. Rayos los partan. Son la 
deshonra de la prisión. Aquel más jo- 
ven es “La estrella polar”, aquel otro 
“La Reina” y este de más acá. “La 
Gheisa”. Y el “camarada” me iba mos- 
trando uno por uno los personajes ca- 
talogados. Ellos lo vieron y redoblaron 
su “zeballescas” voluptuosidades con 
cierta altivez desafiante. De pronto “La 
Reina”, adivinando sin duda, nuestros 
comentarios, se encaminó hacia la pile- 
ta y empezó á lavar unas camisas, can- 
tando con voz afeminada, no despro- 
vista de intención : 

Yo soy mujer de la vida, 
y lo tengo á mucho honor. 

Mi compañero lanzó un rayo te par- 
ta” y se alejó. Yo continué meditando. 

No hay duda. Hasta éstos son tam- 
bién factores importantes dentro de 
nuestra sociedad. Con menos serían 
principes ó mariscales en Alemania, ó 


ministros de relaciones en este país. 


El paseo había terminado; las celdas 
recuperaron sus prisioneros y yo tam- 
bién fuí restituido á la mía. 

Cuando la puerta se cerró me dejé 
caer sobre la cama sin hacer ya más ca- 
so de los parásitos. 

¡Oh, sociedad, sociedad! Y me vi- 
nieron á la memoria estos párrafos de 
una nota pasada al ministro del inte- 
rior por Figueroa Alcorta, á propósito 
de los últimos acontecimientos: 

“Es preciso acabar de una vez con 
todos esos miserables que no hacen 
nada más que pregonar ideas antiso- 
ciales... Es preciso hacer un escar- 
miento”... 

Tienes razón, vil gusano: es preciso 
hacer un escarmiento entreesos que 
“no hacen nada "más que pregonar 
ideas antisociales...” A ver si así se 
consigue que la realicemos de una vez. 

Ernesto Herrera. 
— 

(1) Dos fuentes de porotos y un tro- 

zo de carne. 


EN CAMINO 


Respondiendo á una evidente nece- 
sidad, el Comité de Agitación en unión 
de varios camaradas ha resuelto reali- 





EL LIBERTARIO 


zar los trabajos pertinentes para la or- 
ganización de una “Federación Revo- 
lucionaria de grupos” que hará de cen- 
tro de relaciones á los diversos gru- 
pos que se vienen formando y otros 
que actualmente están en pie. 

Conveniente en sumo grado es la 
idea y alentamos á los camaradas del 
Comité y que los secundan á persistir, 
hasta dejar formado un fuerte organis- 
mo revolucionario, cuyos grupos com- 
ponentes puedan en cualquier momen- 
to y circunstancia, repeler fuerte y con 
las mismas armas, los ataques, sean 
de bárbaros cosacos ú turbas frenéticas 
y ebrias de imbécil patriotismo, y 
acompañen y preparen la próxima re- 
volución del pueblo. 

¡Adelante camaradas! ¡Al Surco! 
10) 


Desde San Pablo 


Ha llegado á ésta un buen núme- 
ro de manifiestos. ¡¡Por la justicia!!, 
lanzados por el comité pro-justicia, de 
“ésa, los que son leídos con avidez por 
todos los compañeros de San Pablo, los 
que sólo tienen palabras de condena- 
ción para la tiranía del gobierno argen- 
tino y su bárbara y asesina policía. 

Los compañeros de San Pablo han 
formado un “Comité pro-justicia Ro- 
manofí y Denucio”, á objeto de cele- 
brar un mitin público para exteriori- 
zar la protesta de todos los hombres, 
amantes de la libertad y la justicia en 
contra del gobierno y la horda policial 
de la República Argentina. 

Al efecto se ha mandado imprimir 
15.000 manifiestos, en el que se deta- 
lla con minuciosidad la trama urdida 
por la policía de Buenos Aires contra 
Romanofí y Denucio, haciéndolos au- 
tores de la bomba del Colón. 

Dicho comité ha hecho circular unas 
listas para sufragar los gastos del mi- 
tin y allegar recursos para la defensa 
de Romanofí y Denucio. 

Ya han recolectado “60 pesos”, á pe- 
sar de que el hecho es ignorado por ca- 
si todo el pueblo de San Pablo; pues á 
excepción de “La Batalla”, “La Lan- 
terne” (semanarios anarquista y anti- 
clerical, respectivamente), los demás 
diarios ninguno se ha ocupado del 
asunto. 

El mitin se proyecta para el 10. de 
año y promete un éxito. 

La solidaridad internacional débese 
lanzar contra la bárbara y despótica ti- 
ranía de los pampas; única arma que 
dará al traste con todas injusticias. 

Hasta el mitin. 








- Ramón Díaz. 
San Pablo (Brasil), 23-12-1910. 





Lo que pasó en Londres 


Lo que pasó en Londres no nos es 
dado comprenderlo compuetamente, pe- 
ro el hecho palpable y evidente es que 
las autoridades hicieron uso de 3000 
individuos de tropa, con ametrallado- 
ras, para dar caza á dos hombres sindi- 
dos de anarquistas. Una vez más 
pruébase que un anarquista, y á ve- 
ces su sola sombra es suficiente para 
amedrentar á los pobres y tímidos 
burgueses. También, una vez más, la 
policia ha probado su innutilidad, su 
constante falibilidad, pues pretendía 
prender á un revolucionario ruso, lla- 
mado “Pedro el Pintor”, y lo único que 
consigue es aplastar, entre las ruinas 
de un incendio á dos, que si probable- 
mente eran anarquistas, nada tenían 
que ver con los crimenes imputados al 
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tal Pedro y á otros lituanos y polacos. 

Con motivo de esa fantochada poli- 
cial los diarios londinenses han hablado 
de iniciar una seria campaña contra los 
anarquistas. Los felicitamos por la 
idea y nos alegraríamos que el gobierno 
de su graciosa majestad les lleve el 
apunte. Los anarquistas no debieran 
encontrar, en ningún rincón del mundo 
un lugar de refugio; fuesen donde fue- 
ren, siempre debieran hallarse ante du- 
ros enemigos. En efecto, es un placer 
hallar duros enemigos, y poder rom- 
perles la cabeza. 

Dado el caso que el gobierno inglés 
decidiera emprender la campaña anti- 
anárquica, pedirá á la Argentina el tex- 
to de la “Ley de Defensa Social” y el 
envio de Udabe y Foppiano para ense- 
ñar á los pesquisantes del Támesis y 
quizá llamasen á Don Dellepiane para 
que diese conferencias sobre el verda- 
dero desempeño del jefe de policía 
tolstoyano, masón é hipócrita. 


Los conscriptos del año 1890 








Estos dias pasados han recorrido las 
calles de la ciudad grupos de jóvenes 
que gritaban alegremente. Eran los 
que habían buenos números en la cons- 
cripción actual. Los que cayeron en la 
mala, los que la suerte obliga á servir 
en el ejército, marchan triste y maci- 
lentos. Mas triste aun quedarán cuando 
les raspen los cabellos y los disfracen 
con el uniforme patrio, encerrados en 
los presidios de la democracia, donde 
buena parte de la juventud pierde un 
año de vida. Sin embargo, si bien para 
algunos es la vida cuartelera iniciación 
en la haraganería y en el vicio, para 
otros se convierte en escuela de rebel- 
día. Muchos de esos patriotas, que en 
los días de Mayo gritaron vivas al ejér- 
cito, hoy ya han aprendido á cantar 
“La Internacional”. Que los gobiernos 
sigan sosteniendo esta bella institución 
democrática que un buen día servirá 
para arrasarlos. Los hijos del pueblo 
sabrán hacer buen uso de sus armas. 
Ya Juan Cándido ha dado el ejemplo. 


Pro libartad argentina 


El Comité de Agitación contra la ti- 
ranía, formado en B. Aires para com- 
batir la infame opresión que pesa so- 
bre el proletariado argentino y hom- 
bres libres habitantes de esta tierra, 
pide á todos los deportados disemina- 
dos por América y europa, al proleta- 
riado mundial y á todos los hombres 
que sepan pensar y sentir, que arre- 
cien, por medio de la prensa Ó por 
cualquier otra propaganda, la campa- 
ña de recriminación contra es Repú- 
blica, dando á conocer al mundo civi- 
lizado la pelgrosa situación econó- 
mica y social porque atraviesa, con- 
trarrestando la influuencia perniciosa 
que multitud de fariseos del talento 
pagados por el gobierno argentin3 
pregonan mentidas riquezas; detenien- 
do el desbordante de la emigración ú 
esta tierra, pues ella contribuye pode- 
rosamente á hacer más angustiosa la 
ya desesperante situación del proleta- 
riado de esta República; hacer, en una 
palabra, presión sobre los brutales po- 
deres que enrriendan á este pueblo, 
constituidos en máquinas de tiranía, 
á fin de derribar por tierra infames le- 
yes de defensasocial y residencia, que 
campean en esta República, com un in- 
sulto sulto al siglo XX de Libertad y 
Progreso 














APA EE Cee 


¡Victimas de la tiranía argentina, 
consciente proletariado mundial, hom- 
bres amantes de la libertad integral 
humana, solidaridad con el pueblo ar- 
gentino que sufre la más infame y co- 
barde de las tiranias democráticas! 





NOTA:—$S2 pide á la prensa mun- 
dial libre:de prejuicios, la traducción 
y publicación de esta nota y el envio 
de todo comentario al respecto á 
los compañeros de Buenos Aires. 
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LA LEY 





A título noticioso transcribimos la 
siguiente información de “La Verdad” 
de Córdoba: 

“El juez federal de esta sección, doc- 
tor Justino César, pronunció ayer en 
la acusación promovida contra varias 
personas, por violación de la ley de 
defensa social, hecho ocurrido en Villa 
María, y del cual nos ocupamos en la 
semana anterior, consistente en haber 
distribuido varios carteles de propagan- 
da anarquista. 

“Como lo habiamos previsto, el ma- 
vistrado se declara incompetente para 
entender en el proceso y tacha de in- 
constitucional el artículo 32 de la cé- 
lebre ley, en cuanto saca á los acusados 
de sus jueces naturales y establece re- 
glas de procedimiento que sólo las pro- 
vincias tienen facultades de dictar para 
la aplicación de las leyes generales. 

“Queda así abolido también.de he- 
cho, el juicio sumario, verbal y actuado 
que no debía durar más de diez días, 
recurso implantado por obra del miedo, 
como una brutal aberración de los 
tiempos. 

“Es de felicitarse plenamente.” 





De la propaganda 


Propagar el Ideal es vivirlo 





El Ideal nuestro es patrimonio de to- 
dos y no puede ni debe encerrarse en 
un corazón, porque pertenece á mu- 
chos corazones. Acapararlo para sí, pa- 
ra el grupo, se hacerlo mezquino, es 
hacer del Ideal una anercadería. En- 
tonces, para vivir el ideal es menester 
extenderlo á todos, porque es de todos, 
como es de todos la luz del sol y el 
agua de los ríos. 

Ahora bien. ¿Cómo debe propagarse 
el Ideal? ¿Por el libro? ¿Por la acción ? 
¿Por la escena? Ya se ha dicho mucho 
y se escribió más, acerca de estas cla- 
ses de propaganda. Quien prefiere el li- 
bro, poderoso clarin que retumba so- 
noramente en todos los rincones de la 
humanidad, quien discute la acción, de 
iormidables vuelos instantáneos que 
hace vibrar en pocos minutos á todos 
los hilos del telégraío; quien defiende 
la escena, semillero de luces que sinte- 
tiza los siglos en cuatro horas; quien, 
en fin, discute la conveniencia de otros 
muchos medios eficaces para la propa- 
ganda del Ideal, como la huelga, como 
la hoja, como la rebeldía. 

Es un error, es un grave error. 

Propagar el Ideal de una ó tantas 
maneras determinadas; creer que la 
palabra tiene mayores probabilidades 
de abrirse paso en el espíritu obscuro 
de las muchedumbres; hacer uso, en 
fin, de la escena en el teatro y desa- 
probar la propaganda individual por 
tales Ó cuales consideraciones; todo lo 
que sea nivelar sistemas á base de cri- 
terios personales, es uno de los más 
graves errores que padecemos á sabien- 


das ó por puro espíritu de leguleyería. 

La propaganda del Ideal no debe te- 
ner límites; debe hacerse á toda hora 
y en todas partes con la palabra y con 
el libro, con la bondad y con la rebel- 
día, entre los nuestros y los extraños, 
en el café y el bulevar, á través de los 
«días y de las fronteras, desde el himno 
«revolucionario cantado á-coro en el ta- 


ller; desde el gesto de ira y la bofe-. 


tada. desde el manifiesto y la discusión, 
el hacha ó la tea; todo cuanto se rela- 
cione con la propaganda del Ideal, con 
la liberación de la esclavitud, con « 
enjuiciamiento de este inconcebible es- 
tado de cosas, todo lo que sea propa- 
ganda es útil, es tiempo aprovechado, 
es realización, es Futuro. 

El que va solo por la calle, camino 
del taller, silbando “La Internacional”. 
hace propaganda, del mismo modo que 
la hace el que, distraído, muestra á los 
demás el título rebelde del periódico 
que va levendo en el tranvía. 

La propaganda está en el patio del 
conventllo v en la kermesse de los ex- 
plotadores. En el cantar de la mujer 
obrera que arruila al niño ó suda el 
mendrugo al lado mismo de las poleas ; 
hasta en la corbatita roja de los más 
entusiastas, hasta en el clavel de san- 
ere de los días de fiesta! 

No, no debemos cireunscribir la pro- 
paganda á un sistema determinado, si- 
no á todos los sitemas, á todas las ho- 
ras y á todos los días. Así solamente se 
vive la vida del Ideal, así se apresura 
á cada instante el advenimiento de la 
vida mejor que pronto, tal vez muy 
pronto hará de la tierra un paraiso y 
de las razas una familia de seres úti- 
les como sanos, trabajadores como li- 
bres. 





La evasión dela penitenciaría 


Todo el mundo se ha ocupado de esa 
sencilla operación que tan á menudo se 
repite en todos los presidios del mundo, 
pero, en verdad, se ha ocupado y pre- 
veupado ¿por lo que el acto es en si ó 
por las ideas de dos de los individuos 
que lo realizaron? . Hay que reconocer 
que si bien los diarios oposicionistas han 
tenido motivo para menudearle una fel- 
peada á las autoridades que aparecen cul- 
pable de desidia, toda la rabia de los bue- 
nos burgueses se ha dirigido hacia Planas 
Virella y Solano Regis. Los once restan- 
tes, ladrones ú homicidas, poco interesan, 
y á la misma policía lo que la obsecio- 
na es en escondite de los dos atenta- 
dores. 

¿Si se hubiese escapado Radowiski, si 
ahora el joven y valiente anarquista es- 


tuviese fuera de las paredes carcelarias, 


¿no habría alguien que en compensación 
pediría la cabeza de los custodios ? 

Tenemos que convenir que la burguesía 
ha concluido por adjudicarnos un valor 
enorme. Ya hoy, un anarquista, tire ó 
no tire bombas, es más peligroso que una 
banda de foragidos ó un ministerio fi- 
gueroista. 

Lo que á los burgueses patriotas ha de 
asombrar es que aun hoy, después de 
dictada la “Ley de Defensa Social”, haya 
anarquistas que se atrevan á facilitar la 
evasión de sus compañeros presos. Y 
lo que todavía es más doloroso, que los 


- soldados de la patria se presten buena- 


mente á ayudarlos, contraviniendo las or- 
rios burgueses no quieren reconocer la 
culpabilidad de los conscriptos, porque 
tal culpabilidad delata lo extendido y 
arraigadas que están las ideas anárquicas 
en las clases populares. 


EL LIBERTARIO 


No nos queda más que expresar nues- 
denanzas y la consigna militar. Los dia- 
tro ardiente deseo de que los evadidos 


no sean hallados. 


IMPORTANTE 





Recomendamos encarecidamente á to- 
dos los compañeros que se hacen cargo 
de paquetes de “El Libertario” que traten, 
en la brevedad posible, de solventar sus 
deudas con esta administración, y así se 
podrá contar con la seguridad de esas 
entradas, que representan la vida del pe- 
riódico. Para los que verdaderamente 
son anarquistas es doloroso decir ú oir 
tales cosas, pero resulta que aquí se han 
acostumbrado á vida regalada y á dejar 
que los de buena y á veces los de mala vo- 
luntad tomasen por su cuenta todo el 
trabajo de la propaganda. 

loy teca ser más anarquista. 


La DE BERNAL 


Los obreros de la fábrica de papei de 
la C. G. de F., declaráronse en huelga 
el día pidiendo ciertas mejoras. 
La gerencia de la fábrica, en combina- 
ción con la policía local, consiguió el 
fracaso de ese movimiento. 

Después de arbitrarias persecusiones, 
llevadas hasta contra indefensas mujeres 
y contra los hijos de los obreros, después 
de escuchar las promesas de la gerencia 
volvieron al trabajo. 

¡Eso se llama libertad de trabajo, y 
sólo es imposición de esclavitud ! 

LA DE CARREROS 
Un triunfo y una derrota 


El bravo gremio de conductores de ca- 
rros ha plantado un jalón para la nueva 
etapa que ha de recorrer el proletariado. 
Ha dado de sí todo lo que las presentes 
circunstancias se lo permitían, pero no 
todo lo que buenamente era de desear. Un 
poco de acción directa contra el carnera- 
je y contra ciertos troperos, hubieses sido 
saludable.... 

Pero entonces el movimiento no hu- 
biese encontrado el eco de simpatia du 
los diarios burgueses, y es mi:y conve: 
niente sentar plaza de sensato ante la t1- 
linguería periodistica. Por estos moti- 
vos triunfaron ante las personas tran- 
quilas, pero el triunfo más sonado lo han 
obtenido, cuando la policia, sin ser lla- 
mada á intervenir, metió la pata, conci- 
liadoramente, y á ruegos del gobierno, 
para que se llegase á un acuerdo solucio- 
nante del conflicto. El gobierno com- 
prendió bien ante qué peligro se encon- 
traba; si la huelga continuaba fuerte, Á 
causa de la obsecación troperil, quizá se 
generalizase á otros gremios, quizá ad- 
quiriese un violento cariz. 

Este es el triunfo que pertenece al 
proletariado argentino. El gobierno ha 
probado el temor que le domina ante 
cualquier movimiento obrero. 

Pero este triunfo también implica una 
derrota, el no haber podido extender más 
el movimiento y hacerlo más intenso. 


LA DE ALBANILES 


Por no haber solicitado á tiempo el 
permiso de reunión ante el jefe de poli- 
cía de San Petersburgo, este mumeroso 
gremio porteño no pudo realizar la asam- 
blea en que debía discutir la declaración 
de huelga. 

Este es el inconveniente de tener auto- 
dades moscovitas en un país democrático. 

El sábado se realizará definitivamente 












la asamblea y definitivamente se decidi- 
rá el rumbo á emprenderse. : 


MAQUINISTA Y FOQUISTA 
DEL LACROZE 


Mientras .Jos lacayos del tranvía con- 
tinúan el carneraje permanente, los ma- 
quinistas y foguistas de la central eléc- 
trica se declararon en huelga, siendo 
prontamente suplantados por los de la 
armada, buenos servidores de la patria 
y del capitalismo. 

En estos casos es muy recomendable 
el sabotage, pero todo se solucionó pací- 
ficamente. 





Balance del segundo numero 


de “EL LIBERTARIO” 


ENTRADAS 

Recibo No. 1: $ 2.00; No. 2: $ 12.40; 
No. 3: $ 1.00; No. 4: $ 8.00; No. 5: $ 
12.50; No. 6: $ 2.00; No. 7: $ 2.00%; 
No. 8: $ 3.00; No. 9: $ 2.00; No. 10: $ 
0.50; No. 11: $ 2.00; No. 12: $ 6.70; 
No. 13:5 7.50; No. 14: $ 2.00; No. 15: 
S 3.00; No. 16: $ 5.00; No. 17: $ 12.35; 
No. 18: $ 5.00; No. 19: $ 4.80; No. 20: 
$ 1.00 No. 21: $ 0.60; No. 22: $ 1.20; 
No. 23: 5 4.00; No. 24: $ 1815; No. 25: 
$ 8.00; No. 26: $ 2.00; No. 27: $ 3.40.— 
Total: $ 132.10. * 


SALIDAS 


Tiraje del periódico . $ 80.00 
Expedición á campaña.. $ 16.00 
Papel de embalaje .... $ 0.50 
A IE S 3.00 
Papel, sobres y otros ... $ 1.60 
Estampillas ........... $ 1.60 
Tranvía ..... A PAI Es.) 
Dos talonarios de recibos $ 0.60 
> O A E .. $ 105.30 
RESUMEN 
Eftradas, 1... boi; $ 132.10 
SUMAS Lun it $ 105.30 
Superavit ....oooo.m.... $ 26.80 


que pasa al balance del Número 3o, 


BIBLIOGRAFIA 


El Mosaista.—Ha aparecido este pe- 
riódico, de la sociedad de obreros Mo- 
saistas adherida á la F. O. R. A. Trae 
abundante material de propaganda li- 
bertadia y organizadora. 

Así se hace; que cada sociedad obre- 
ra, que cada grupo saque su periódico 
ó revista y así habremos logrado neu- 
tralizar la acción del estado, empeñado 
hoy más que nunca en matar nuestra 
propaganda. 

El Aserrador.—Periódico mensual, 
órgano de la sociedad de resistencia de 
obreros Aserradores. Segundo número. 

Ideas y Figuras E 

Dos números recomendables ha edi- 
tado A. Ghiraldo. Uno de León Tols- 
toy, transcribiendo estudios del soció- 
logo ruso y el último de José de San 
Martín, joven estilista, intitulado “La: 
Milicias de Jesús”. 





El Insurrecto 
Los camaradas de Quilmes han dado 
el tercer número de “El Insurrecto”, 
que á un excelente material de lectura 
une valentía luchadora. 


El Dependiente 
El órgano mensual de la S. de D. y 
E. de C. aparece como siempre bata- 
llador, denunciando así la tendencia 
revolucionaria que anima á la mayorfa 
del gremio. 








